
 

 

HIMNO DE SAN FERNANDO 

“Al son de una marcha triunfal, bajo el arco celeste de cielo 

español…” 

   Lo que comentamos hoy es un himno y, como tal, debe ser tratado con la atención y 

el decoro debido. Su solemnidad es “obligatoria.” El himno relata hechos significativos 

de la historia, vida de santos, actos heroicos… En nuestro himno, lo que pedimos, a 

nuestro patrón San Fernando (Patrón de la Juventud), es ayuda, “guía y luz”.  para que 

se realicen nuestros deseos y conseguir hacer realidad esa utópica “…batalla final…”  

   Nuestro cancionero está bien repleto de himnos –no estamos faltos 

 de ellos–, pero éste, nuestro himno por excelencia –el Himno de  

San Fernando– se lleva la palma por su solemnidad y por la mayor  

expresión política de lo que siempre hemos querido y queremos. 

    El himno no tiene la agilidad y el entusiasmo de la “marcha”, tan 

peculiar en nuestra actividad musical y que da muestra de nuestra 

ansia juvenil de otros tiempos, en valores en los que creemos y  

que siguen siendo parte del pasado de nuestra juventud.  

Nuestro himno, que es de plegaria y oración, tiene contenidos estrictamente políticos 

de mejora de la sociedad española.  

“…elevamos a ti, ¡capitán!, la canción que es oración y consigna 

de amor y de paz.” 

    Nada se opone a la decisión juvenil que no sea el logro de ideales necesarios para una 

sociedad más justa, que no es ni más ni menos que un proyecto que asciende a cotas 

superiores de fraternidad y concordia, ideas renovadoras de convivencia para todos los 

españoles. 

“A ti, capitán san Fernando, patrón de la juventud, juventud 
Nacionalsindicalista, te pedimos guía y luz, protección para ganar la 

batalla final” 

   Todo es una muestra, quizá aproximada, de lo queríamos y aún queremos. En ello 

hemos puesto siempre entusiasmo y emoción, con la única idea de lograr la convivencia 

de los españoles –tan dañada en los últimos tiempos– con caracteres más humanos. Y 

por ello y siempre, que no nos falte ese grito de exigencia y rebeldía, lema concluyente 

y de mayor arraigo de nuestro pensamiento político:  

“¡Por la Patria, el pan y la justicia!” 

   Y como siempre, el sentido poético impregna todo el contenido de nuestras canciones, 

dándoles un valor añadido, idealista y juvenil.  

“Rosas hay en nuestras flechas…” 

   Afanes juveniles que en el hondón de nuestra alma permanecen vivos, presentes, y 
que le pedimos al Santo Patrón que nos ayude a perseverar en ellos. 
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